
 

 

Oramos por nuestros difuntos: 
 Daniel Barajas Rodríguez (26-ene.)  

  María Isabel Gómez Martín (28-ene.)  
 

 

  PEREGRINACIÓN AL SEPULCRO DE SAN PEDRO DE ALCANTARA:  .  
El pasado sábado tuvo lugar la tercera etapa, con una participación de 160 personas. No faltó la 
lluvia que ayudó a vivir el sentido verdadero del caminar. En el monasterio franciscano, se pudo 
disfrutar de la historia de este santo extremeño y de numerosas obras de arte. Tras la comida, la 
santa Misa nos animó a recibir la alegría de ser cristianos, unidos y con valentía.  
 

  HERMANAMIENTO CON EL CONVENTO DE CONCEPCIONISTA Y LA ARCHICOFRADIA. 
. SACRAMENTAL :  . El sábado 1 de febrero ha tenido lugar el 5º aniversario de este 
hermanamiento con el convento de contemplativas de nuestro pueblo. El Capellán les dirigió una 
charla de retiro espiritual y la santa Misa.  

PARA ESTA SEMANA  
 
 

Lunes 3 de febrero: 
 

19:30 30 en la Colegiata, Funeral 9º por Daniel Barajas Rodríguez. 
 
 

Viernes 7 de febrero: 
 

19:00 en la capilla de los salones parroquiales, Oración de jóvenes (seguida de pizza y   
juegos). 

19:30 en la Colegiata, Funeral 9º por Francisco Ortega Ávila. 
 
30 

Sábado 8 de febrero: 
 

17:00 en la Colegiata, Bautizos. 
18:00 en las Colonias, Misa 9º por Maribel Gómez Marín.  
 
30 

Domingo 9 de febrero: 
 

 

COLECTA DE LA CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE EN EL MUNDO, 
 MANOS UNIDAS. 

La comida contra el hambre tendrá lugar el domingo 23 de febrero,  
ya están  disponibles las entradas en las sacristías. 

 

12:30 en la Colegiata, Misa y Unción de enfermos comunitaria. Para personas mayo-
res de 70 años y enfermos de cierta gravedad. 

 

 

Catecismo Iglesia Católica: 1527 El sacramento de la Unción de los enfermos tiene por fin 
conferir una gracia especial al cristiano que experimenta las dificultades inherentes al estado 
de enfermedad grave o de vejez. 1532 La gracia especial del sacramento de la Unción de los 
enfermos tiene como efectos:  

 la unión del enfermo a la Pasión de Cristo, para su bien y el de toda la Iglesia 

 el consuelo, la paz y el ánimo para soportar cristianamente los sufrimientos de la 
enfermedad o de la vejez; 

 el perdón de los pecados si el enfermo no ha podido obtenerlo por el sacramento de la 
penitencia; 

 el restablecimiento de la salud corporal, si conviene a la salud espiritual; la preparación 
para el paso a la vida eterna.  

 
 

 
 

 
 

               
                 Año XXX ● Núm. 1368 ● 2 de febrero de 2025   

Luz para alumbrar a las naciones 
 

Celebramos hoy esta fiesta en que el Señor Jesús, siendo niño todavía, a los cuarenta 
días de su nacimiento, fue llevado al templo de Jerusalén para cumplir con él lo que 
prescribía la ley de Moisés, y también para que su Madre, María hiciese lo propio. 

Verlos caminar llegando a 
Jerusalén con una ofrenda de dos 
tórtolas o dos pichones les 
delataba   como pobres, no se 
podían permitir llevar para esta 
ocasión un cordero, como 
también se señalaba para los que 
pudieran hacerlo. Y al paso de 
esta familia que están entrando 
en el templo les salen dos 
personajes: nada que llamase la 
atención, pues eran dos ancianos 
que pasaban gran parte de sus días allí, hablando de las esperanzas y las promesas que 
ellos confiaban en que se iban a cumplir. Dos personas que pasaban totalmente 
inadvertidas, descartadas, resulta que iban a ser los instrumentos elegidos por Dios: años 
más tarde el propio Jesús señalaría lleno de gozo del Espíritu Santo que Dios elige a los 
humildes, a los sencillos, a los que no cuentan para revelarles sus secretos. Y aquel mismo 
Espíritu era el que había llevado hasta allí a los ancianos Simeón y Ana; y comenzaron a 
hablar de lo que aquel niño sería: Simeón declara que aquel niño es por lo que ha vivido 
su larga vida, esperando ver al Salvador, al que declara que será luz para alumbrar a las 
naciones y gloria del pueblo de Israel. 

Lo que sin duda llenaría de gozo a José y a María, como si fuese un relámpago, 
instantáneamente, se transforma en un misterio: aquel niño será bandera discutida que 
pondrá en claro los corazones de muchos: optar por Él será decisivo, alcanzar la felicidad 
y la salvación o mostrar indiferencia. Indicará también que el alma de María estará 
atravesada por una espada de dolor que la acompañará a lo largo de toda su vida. 
Comprenderá, como primera discípula que tener cerca a Jesús no es garantía de éxitos 
humanos, aunque sí la certeza de haber elegido lo mejor. 

Julián Carril Sánchez, Vic. Parroquial. 
 



 

IV DOMINGO TIEMPO ORDINARIO: PRESENTACIÓN DEL SEÑOR. 
1ª Lectura: Mal 3, 1-4. Llegará a su santuario el Señor a quien vosotros andáis buscando. 

2ª Lectura: Heb 2, 14-18. Tenía que parecerse en todo a sus hermanos. 

Evangelio: Lc 2, 22-40. Mis ojos han visto a tu Salvador. 
 

 

Frases que te ayuden a reflexionar y orar 
 

 Como a Pedro, Él ha salido a tu encuentro caminando sobre el agua. Confía y serénate. 

 Mirándole a Él camina tranquilo; no tengas miedo alguno. No mires abajo. Dudarás. 

 Confía en quien sabes que puedes confiar. Los otros necesitan que tú les des tu paz. 

 Si tienes miedo, abandónate en los brazos seguros de Jesús. Él no te abandona. 

 Vive en una sonrisa constante. Sabes de quien te has fiado. Comunica esa alegría. 

 Él quiere ser una sola cosa contigo porque tú has decidido ser una sola cosa con Él. 

 Es tu opción en la vida. Has tomado conciencia de que su persona llena tu vida. 

 Él quiere vivir en ti e invitarte a caminar sobre un mar embravecido. Él está al fondo. 

 Abandónate en su Palabra. Siempre es Palabra de vida porque justo Él es la Vida. 

 Vive de tal manera la fe que, aún sin ver, todo lo dejas en sus manos y vives sosegado. 

 Solo su amor da sentido a todo lo que añoras y esperas porque Él jamás defrauda. 

 Identifícate con Pedro. Tenía muchos fallos, pero poseía un corazón de oro. 

 Cuando te sientas apagado o desilusionado, acércate a la Hoguera que te dé fuego. 

 Invítate a ti mismo a salir de tus perezas para que tu corazón se pueda llenar de 

gozo. 

 No estés tan pendiente de lo externo. Interiorízate y encontrarás otra calidez de 

vida.  

 Cuanto más te fíes de Cristo, más necesidad tendrás de abandonarte en Él. 

 Todo tiene sentido cuando tu vida y tu quehacer está iluminado por Aquel que es la 

luz 

 Confianza, confianza y confianza. Solo esta palabra es capaz de llenar una vida. 

 Nunca el desaliento. Abre tu puerta y lo encontrarás caminando por la calle. Solo. 

 El sentido de tu vida estará en descubrir que todo te sirve para ir hacia Él. 

 En Él siempre hay profundidad. De la superficialidad es dueño y señor el diablo. 

 Busca con ganas. En lo más profundo siempre hallarás tesoros de luz y vida. 

 Él da un sentido nuevo a tu vida y tu entrega. Descubre que Cristo siempre es plenitud. 

 Tu vocación es clara: seguir tras sus huellas empujado por el deseo de ser de Él. 

 Necesitas orar porque sólo en Él encontrarás el apoyo que precisas para ser testigo. 

 Tu oración consistirá en decir y revivir el don de su amor presente en tu existencia.
          Eladio Martín.

 
 
 
 

 

El regalo de la vida 
 

Este domingo 2 de febrero, celebramos la fiesta de la Presentación del Niño Jesús en el 
templo: los padres de Jesús cumplen el mandato que el Pueblo de Dios recibió al salir de la 
esclavitud de Egipto de ofrecer los niños de los hebreos salvados de la plaga que asoló a los 
primogénitos de los egipcios. Era una confirmación de que la vida es un don de Dios y que se 
la ofrecemos con agradecimiento y voluntad de vivir nuestra existencia terrena unida a El, 
protegidos por El. También nosotros, cuando somos bautizados, en manos de la Madre Iglesia 
y de la Madre de Dios, comenzamos a ser consagrados a Dios y vivimos en esta relación de 
alianza de amor tan bella: soy de Dios y El se me da como mío.  

Aunque en este día, la Iglesia también celebra el día de la vida consagrada, “peregrinos y 
sembradores de esperanza” (nunca es poco lo que debemos apreciar, promover y agradecer 
a estos hombres y mujeres que viven para Dios) pero permitirme otra reflexión: 

Una hermana mía me contaba que una amiga suya le tenía envidia por la nieta que tiene, 
pues sus hijos prefieren tener un perro y gozar de libertad para sus caprichos. Seguramente 
esto mismo hemos pensado muchas veces ante el descenso terrible de natalidad, pero cuando 
lo escuchas como algo real y concreto, te das cuenta que el don de la vida está hoy muy lejos 
de ser recibido en un número importante de nuestros jóvenes. Las razones pueden ser 
muchas: la falta de ayudas reales a la familia y la paternidad, las políticas anti-familia que 
venimos sufriendo hace décadas, el feminismo radical que ve en la maternidad el peor 
enemigo de la promoción de la mujer, el estilo de vida que solo busca la satisfacción inmediata 
y la falta de compromiso en todos los ámbitos, la promoción y el negocio del aborto (103.000 
el año pasado) y, como dice el Papa en la Bula sobre el jubileo, la falta de esperanza que impide 
mirar el futuro con la garantía de un Dios que nos ama y protege siempre.  

Dicho esto, y sin pretender agotar la reflexión, quiero, en primer lugar, dar las gracias a todas 
las madres y padres que han dicho sí a la vida. Merecen todo nuestro reconocimiento y el 
apoyo de las instituciones y de la Iglesia. En segundo lugar, necesitamos una labor educativa 
intensa en todas las edades que nos haga reconocer que solo Dios es el Creador y que la vida 
es siempre una bendición; formarnos en la verdad del matrimonio abierto a la vida y en la 
confianza de que los sacrificios que exigen los hijos no tienen comparación con las alegrías que 
aportan. En tercer lugar, urge testimoniar la alegría del amor verdadero, ése que está hecho 
de darse a uno mismo; se trata de un estilo de vida contracorriente que nos haga experimentar 
que disfrutar de la vida no es hacer lo que te da la gana y divertirte lo más posible, sino que la 
vida será plena y feliz cuando el corazón se entrega por amor, en el servicio, en la paciencia 
del compromiso por los demás, en no ser de mi sino ser de Dios y de los demás.  

Jesús desde el día de su Presentación en el templo hasta el don total en la cruz, nos enseña 
este camino seguro para ir al cielo. El otro camino es de soledad y tristeza, incluso eterna.  

Encomiendo a la Virgen María, la Candelaria, a todas las familias de nuestra parroquia. 
Contad con la ayuda y aprecio de esta Familia de familias que somos todos.  

José María Anaya Higuera, Párroco. 


